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En la noche de ayer el ejér

cito tomó posición en el pala
cio presidencial y desalojó a 
funcionarios y periodistas de 
este edificio, según un cable 
de la agencia France Press.

Efectivos militares se colo
caron en los techos de la se
de gubernamental, emplazan
do ametralladoras.

Los periodistas pudieron 
advertir, en medio de este inu
sitado y sorpresivo desplie
gue militar, gran cantidad de 
armas y cajones de granadas.

Los rumores más diversos 
comenzaron a circular de in
mediato sobre un eventual le
vantamiento en armas de al
gún sector de las Fuerzas Ar
madas.

También las versiones seña
laron que existiría algún te
mor oficial de una asonada 
popular contra la Casa de Go
bierno.

Un intenso patrulla je de 
soldados y caballería policial 
se verifica mientras tanto por 
la principal avenida de esta 
capital, 18 de Julio.

Entre los exiliados urugua
yos en Buenos Aires se con
sidera que el extremo nervio
sismo del Ejército es produc
to de la imposibilldad .de en
contrar una solución definiti
va a la crisis uruguaya. En 
efecto, el gobierno de Juan 
María Bordaberry se mueve en 
un vacío absoluto, aunque los 
partidos políticos y las fuer
zas sindicales hayan desapa
recido virtualmente de la es
cena.

Es en ese sentido que el 
sostén militar a Bordaberry 
resulta desgastante para los 
propios militares, sin que per
mita viabilizar un proyecto 
superador de la crisis políti
ca, económica y social. Sien
do así, es natural que los man
dos de ’.as Fuerzas Armadas 
se pregunten si no ha llega
do el momento de asumir la 
totalidad del poder. El obs
táculo para ese paso adelante 
no está ya en el proverbial 
legalismo del Ejército urugua
yo, sino —más concretamen
te— en las diferentes tenden
cias comprobables en su se
no. La unificación —o el com
promiso— de esas tendencias, 
sería, en esta línea de pen
samiento, el fin del gohArno 
Bordaberry. (Ver más infor
mación en página 4).
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